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Al Presbítero José Trinidad Reyes 

¡Gloria de nuestra Patria!  Tu  inmarcesible  nombre, 
llena todas las mentes de  esplendorosa luz. Fuiste en 
el mundo Apóstol del divino Dios-Hombre, llevando 
por enseña la palabra y la cruz. 

Tus pastorelas fueron de enseñanza y doctrina; 
las obras de tu vida, irradiación de amor; tu 
senda luminosa era la muy divina senda por 
donde fuera el Divino-Señor. 

Cruzado del progreso; liróforo potente, que 
hiciste de la vida un faro refulgente, y en tus 
versos pusiste, toda la eternidad. 

Danos hoy el secreto de tus prendas y dones, 
aclara nuestras  mentes y nuestros  corazones y 
vela desde el cíelo, por tu UNIVERSIDAD. 

Rajad Escarda Hernández 




